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Amaro del Rosal Díaz 

A finales de 1941 descúbrese en Tokio una importante red de 
espionaje que causó profunda impresión en los países aliados y 
en los del eje Berlín-Roma-Tokio por su característica, trans

cendencia y consecuencias. Los historiadores consideran que la labor 
de ese grupo determinó los rumbos de victoria de la segunda guerra 
mundial. El personaje central de ese extraordinario centro conspirativo 
que venía operando desde que Hitler había subido al poder, era la 
figura de un gran periodista llamado Richard Sorge, hombre «de los 
nervios de hierro», como fue tildado por alguno de sus biógrafos. Ha 
sido el autor de una de las leyendas más fabulosas de la segunda guerra 
mundial. 
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Antonio F.derico Sorge (1828-19061. úttimo II&Creterlo de la PrI-
m .... Intafn.clon.1 eu.ndo bu. despue. del Congreso de La 
Haya . .. nt8b~1ó en los Estados Unidos. Fue aml-go de Cerlos 
Marx y Federieo Engels y era abuelo de Rich.rd Sorge. 

o..kl Hozumil.¡ aTTO. El principill col.borador del grupo Sorge. 
DlpIom'tic:o ¡apc:ln". c:onsejero y .confldente 0.1 principil Konoye. 
Fue ahOt'c.do el 2 de noviemb,. de 1944. 

El prlncipe Konoya (1891-19451. presldente del Consejo de Minis
tro. Imperial d. 1937 • 1939 Y de 1940 a 1941 . considerado .. d.· 
bil. tu. lustftuldo pc:l' el gen.ral To..,. en plena guerra mundial. 
Se luicid6 tra, la de"ota del J.pón. 

Max KI.use,. El radiotelegrafista del centro de espion.je de Sot
O-. Condenado a cedena perpetu •• tras la desarticulación da ,. 
.red .. Sor" •. 
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A LLÁ por los cincuenta se 
han escrito algunas obras 

en relación con este histórico 
hecho, pero acaba de aparecer 
en Paris un nuevo relato titula
do «L'Espión qui sauva Mos
cou" del que es autor el brillante 
periodista Robert Guillain, re
dactor de «Le Monde,. especia
lizado en asuntos de Extremo 
Oriente y que vivió en el Japón 
durante el tiempo en que liti
chard Sorge radicaba en Tokio 
como periodista corresponsal 
del diario alemán «Frankfurter 
Zeitung)lo, con la reputación de 
ser el mejor corresponsal de 
prensa extranjeTa en la capital 
nipona. 

Robert Guillain convivió con 
Richard Sorge en Tokio el tur
bulento período de 1938 a fina
les de 1941 en que fue descu
bierta la red y Sorge, con sus 

principales co laboradores, 
arrestado. El periodista fran
cés, además de ser corresponsal 
de «Le Monde,. tenía a su cargo 
la dirección de la agencia Havas 
y como ayudante a un periodista 
yugoslavo llamado Branko 
Boukelitch que jugó un papel 
de primer orden como colabo
rador del espía «nazi,., Richard 
Sorge, sin que su jefe francés 
descubriera su auténtica perso
nalidad. Guillain continuó en su 
puesto hasta el final de la gue
rra. Testigo de primera mano, 
uno se pregunta cómo esperó 
treinta y siete años para narrar 
todo lo que sabía y sabe, a tra
vés de las relaciones permanen
tes que mantuvo con esa gran 
figura, con ese hombre excep
cional, que fue Richard Sorge. 

Guillain en su obra, testimo
nios directos sobre el personaje, 

Stalin y ~trop .... tr.ehln '1 mino. trll ... firml di' PICtO Glfmlno-Sovlettco di 
No Agrn'ón .. 23 di IlgOsto di 19351. 
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nos muestra los rasgos humanos 
del espía, su grandeza de ideal 
antinazi, la profundidad de sus 
convicciones de comunista aca
riciadas en lo más profundo de 
su ser con la limpieza y firmeza 
de una fidelidad a sus puros sen
timientos revolucionarios . Lo 
extraordinario e impresionante 
es cuando se conoce el doble 
juego de su personalidad que 
tiene que mantene r oculta para 
poder cumplir la alta misión que 
se ha impuesto al servicio de sus 
ideales, pero que tiene que ser 
desarrollada desde el campo del 
enemigo; desde los servicios se
cretos de Hitler, del nazismo. 
Su temerario objetivo de servir 
a la Unión Soviética en la lucha 
por la paz y en contra de la gue
rra, estaba cargado de peligros. 
él lo sabía y los aceptaba llevado 
de su espíritu de abnegación y 
sacrificio. Guillain nos ofrece 
facetas humanas de Sorge y 
Branko y bien que no comparta 
sus convicciones, rinde home
na je a su nobleza , a su coraje y a 
su espíritu de sacrificio. Es de 
lamentar que el libro de Gui
lIaio no haya aparecido en Jos 
primeros momentos llevando la 
iniciativa, a otros biógrafos que 
no vieron en las figuras de Sor
ge y sus compañeros de marti
ologio más que a vulgares es
pías; a unos traidores y no las 
motivaciones ideales que les 
animaban en su misión. Gui
llain, curándose en salud, decla
ra que nunca podrfa ser ni co
munista ni espía, no obstante, 
exalta el coraje, rinde home
naje a su colega y a Branko su 
asistente en la agencia Havas y 
que, sin que lo descubriera , era 
el colaborador principal y más 
eficaz del «agente». Ni Sorge, ni 
sus compañeros, realizaban su 
misión por dinero, sino por ser
vir a su ideal de comunistas. Ase 
lo declararon ante sus jueces. 

Richard Sorge es un perso
naje apasionante que entra en la 
Historia como uno de los héroes 
singulares de la segunda guerra 
mundial. Nace el 4 de octubre 
de 1895 en Bakú, de madre rusa 



y padre alemán. Cuando conta
ba tres años, su familia se instala 
en Berlín, donde se desarrolla 
su infancia. De joven toma par
te en la primera guerra mundial 
siendo herido. Cuando es des
movilizado, siente un gran odio 
a la guerra y está poseído de un 
ardiente sentimiento de dedicar 
su vida a la lucha por la paz. 
Termina su doctorado en cien
cias políticas e ingresa en el Par
tido Socialdemócrata (Socialis
ta). En 1919 toma parte en la 
revolución espartaquista con 
Rosa Luxemburgo y Carlos 
Liebknecht, asesinados bajo el 
gobierno socialdemócrata de 
Noske. En el proceso de esci
sión del socialismo alemán, es 
uno de Jos fundadores del Parti
do Comunista que seria el más 
importante de los integrantes de 
la Tercera Internacional que 
acababa de fundarse en Moscú 
bajo la dirección de Lenin. La 
acción represiva del gobierno 
obliga a Sorge a refugiarse en 
Holanda. 

En Holanda el joven Sorge 

dedicase a dar clases, a escribir, 
a practicar el periodismo. a es
tudiar idiomas, en particular el 
japonés. Debido a su carácter y 
tenacidad; en el desarrollo de 
sus propósitos y transcurrir de 
su agitada vida, va consolidan
do sus convicciones poLfticas. Su 
personalidad --<:omo dice Gui
l1ain- ~es la de un auténtico 
revolucionario,.. con una gran 
voluntad de sacrificio por las 
ideas a las que había decidido 
consagrar su existencia hacién
dolo compatible con el goce de 
la vida. Le gustaba viajar, según 
Guillain, vivir bien, la música, 
las mujeres con las que tenía fá
ciles éxitos. 

Los años de exilio de Sorge 
transformaron un tanto su pri
mera personalidad de joven re
belde para forjar otra como es
critor y, sobre todo, como pe
riodista con un ganado prestigio 
y popularidad, pero sin que en 
su interioridad, en sus senti
mientos se borrara el pasado, 
todo lo contrario, ni su íntima 
ideología ni sus convicciones. 
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Estas habían adquirido otra di
mensión, otra profundiad. Ya 
no era el joven espartaquista, 
sino el revolucionario maduro y 
consciente que se avooturaba a 
un empeño personal de altos 
vuelos con objetivos transcen
dentales. 

A los diez años de la revolu
ción alemana , olvidada ésta y 
sus actores; cuatro años antes 
del triunfo de Hitler; una Euro
pa cargada de malos presagios, 
el fascismo en Italia y una situa
ción - internacional tremenda
mente conflictiva, Sorge decide 
en 1929 ingresar en el Departa
mento de los Servicios Secretos 
del Estado. Habla varios idió
mas, está especializado en los 
problemas de Extremo Oriente, 
su capacidad profesional la 
acreditaba con sus trabajos de 
tipo cultural. Tiene presencia y 
figura personal, un aspecto 
atractivo y simpático qué' com
pleta con una expresiva inteli
gencia. En una palabra, reunía 
las condiciones requeridas para 
ser un ~agente secreto de los 
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servicios de inteligencia del 111 
Reich». Formando parte de ese 
organismo, viaja por todo el 
mundo inclusive por la Unión 
Soviética, tierra donde años 
más tarde demostraría que tenía 
bien anclados sus planes y pro
pósitos. Su pasaporte será siem
pre el de un _periodista». Se lle
vó a la tumba el secreto de sus 
servicios de 1929 a 1933 y de 
1933 a 1938añoenquese instala 
en Tokio. 

Al triunfo de Hitler en 1933, 
Richard Sorge regresa de sus 
viajes a una Alemania bajo la 
dictadura y la euforia triunfalis
ta del partido nazi. La socialde
mocracia, el partido comunista, 
los poderosos sindicatos han si
do barridos de la escena políti
ca. Con el nazismo se inicia el 
período de los fatídicos campos 
de concentración y de extermi
nio y el terrorismo en contra de 
los judíos. El nazismo alemán y 
e l fascismo italiano son un peli
gro para la paz de Europa y el 
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militarismo Japonés para ASia, 
para Extremo Oriente. El nazi
fascismo amenaza la paz y pro
voca la guerra. 

Ante una situación de negras 
perspectivas, Sorge toma una 
desconcertante decisión: Pide el 
ingreso en el Partido Nacional 
Socialista de las odiosas camisas 
_pardas». ¿Qué le lleva a esa 
decisión que, en apariencia, es
tá en contradicción con su pasa
do ... ? A partir de ese momento 
en los servicios secretos del Fü
hrer y de Ribbentrop, figurará 
el nuevo nazi Richard Sorge, es
pecialista en los problemas de 
Extremo Oriente. Con esa per
sonalidad y a todos los efect()5 
como corresponsal del diario 
_Frankfurter Zeitung_ es envia
do en 1938 a Tokio, pero en rea
lidad su misión será la de agente 
secreto que no podrá revelar ni 
a su propio embajador. 

Los acontecimientos que pos
teriormente envolvieron la apa
sionante vida de Richard Sorge. 

han revelado que !)I..o "'61~SO en 
el partido nazi había sido deter
minado por una sola y poderosa 
razón: La de servir a los más 
altos intereses de su ideal y a Jos 
de la Unión Soviética en su lu
cha por la paz y en contra de la 
guerra. Al servicio de esa mi
sión pondría sus afanes y empe
ños desde la peligrosa y difícil 
trinchera del propio nazismo. 
Para ello seria necesario un 
temple de acero. Su misión era 
un reto permanente a la muerte . 
Nadie pudo descubrir la perso
nalidad que encerraba el discre
to «periodista» hasta que llegó 
la tragedia de finales de 1941. 

La llegada a Tokio del «perio
dista nazi», coincidió con la de 
su colega francés Guillain. Am
bos se acreditan como corres
ponsales extranjeros en sus res
pectivas embajadas y organis
mos oficiales. El periodista 
francés al poco tiempo reconoce 
que Sorge es el corresponsal de 
prensa mejor informado. 



Richard Sorge gana rápida w 

mente la confianza y simpatía 
del personal de la embajada ale
mana , en particular la del gene
ral nazi Augen Ott agregado mi
litar y la de su esposa. La amis
tad con los Ott le permitiría ej
tar al corriente de todo lo que 
pudiera interesarle de los asun
tos diplomáticos. Al poco tiem
po el general es designado em
bajador por lo que la confianza 
e influencia del periodista ad
quiría una mayor importancia a 
la vez que el general, ascendido 
a embajador, mostraba acre
centada la confianza que en él 
depositaban Hitler y Ribben w 

tropo El embajador propone a 
Sorge como agregado de prensa 
propuesta que rechaza , pues no 
quiere ser más que {(periodis
ta» . Algunos historiadores insi
núan que entre Madame Ott y el 
espía existía una cierta intimi
dad. Sin embargo, los hechos 
revelaron que ni el embajador 
ni su esposa sospecharon nunca 
que su amigo y confidente for
mara parte de los servicios se
cretos de l gobierno alemán, ser
vicios que por lo general operan 

al margen de las embajadas. El 
embajador no sospechó nunca 
que el periodista fuese un agen
te secreto, mucho menos que lo 
fuera al servicio de Moscú. Su 
violenta reacción cuando cono
ció la noticia de su detención , 
no deja la menor duda de que 
estaba en la más completa igno
ranCia. 

La situación internacional 
cuando llega Sorge a Tokio 
ofrece todo un panorama de 
conflictos genera lizados. El pe
ligro de una guerra mundial 
aparecía como inminente. E l 
nazifascismo estaba en plena 
ofensiva y las llamadas demo w 

cracias, con su cobardía, retro
cediendo en todos los frentes di
plomáticos, inclinándose ante 
las agresiones de Hitler y Mus
solini y ante los hechos consu
mados. La Sociedad de las Na
ciones desde Ginebra, revelaba 
su total ineficacia y carencia de 
autoridad. Algo asi como las 
Naciones Unidas (desunidas) 
de hoy. El eje Berlín-Roma
Tokio amenazaba a lOda la hu
manidad. La guerra de España 
tocaba a su fin, Mussolini con-

solidaba su dominio en Etiopía 
y Albania ; Alemania se adueña 
de Austria y desmembra a Che
coslovaquia. El Japón penetra 
en China y amenaza a la Unión 
Soviética obligándola a mante
ner un poderoso ejército en,Ex
tremo Oriente. El nazifascismo 
lleva adelante su política de 
agresiones y dominación sin res
puestas. El agente Sorge está si
tuado en el lugar clave para el 
desarrollo de su misión en Ex
tremo Oriente en relación con 
los proyectos y aventuras del 
nazi fascismo y el miljtarismo jaw 

ponés. La segunda guerra mun
dial estaba a la distancia de un 
año. 

El agente Sorge nada más ins
talarse en Tokio organiza el 
centro de espionaje más ex
traordinario al servicio de la 
URSS con su personalidad de 
corresponsal de prensa y de 
agente secreto alemán. 

En poco tiempo cuenta con 
un centro, un núcleo central y 
con una red numerosa de colaw 

boradores indirectos maneja
dos con tal habilidad que desco
nociéndose entre ellos, ninguno 
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le daba importancia ni aprecia
ba la colaboración que presta
ba. Sorge actuaba con tal inteli 
gencia y discreción que nadie 
descubrió su verdadera perso
nalidad. El embajador alemán 
considerábale como el más efi
caz hombre de relaciones públi
cas de la embajada. 

Del libro de GuilJain se des
prende que el agente secreto 
alemán relacionábase con el IV 
Bureau del Ejército Rojo. Sor
ge con su pasaporte de periodis
ta, encubría su personalidad de 
agente. El secreto de sus prime
ros servicios que sin duda debie
ron ser de extraordinaria impor
tancia, se lo llevó a la tumba o 
tal vez se encuentren en algún 
archivo. ¿Podrían tener alguna 
relación con las dramáticas 
«purgas» de Stalin en el seno del 
Ejército Rojo ... ? Es una aven
turada hipótesis, una incógnita 

histórica que se pierde en la ma
raña de los misterios de los ser
vicios secretos de los gobiernos 
y hombres de Estado. 

En el llamativo edificio 
+eDentsy Building» de Tokio es
taban establecidas las agencias 
internacionales de prensa: Ha
vas (AFP) francesa; Domei, ja
ponesa; Estefani, italiana; 
DNB, alemana; Reuther, AP, 
UP. Era en ese edificio donde se 
concentraban y movían los co
rresponsales de prensa ex
tranjera. Por aquellos pasillos y 
despachos se agitaban a la caza 
de noticias y exclusivas de últi
ma hora , en competencias y ce
Jos profesionales los correspon
sales de prensa extranjera. Para 
el agente nazi. ccperiodista», 
aquel medio era el campo más 
aprovechable y eficaz para el 
desarrollo de sus objetivos de 
largo alcance. 

Hideltl Toto 1'884·1~1 . Ministro de le Guerre en 1MO. ProvocO le eekle del Geblnete 
Konoye. el que aYcltdló como presid.nte del ConHjo Imperlel en octubre de 1941 . o.
cldl6 e ' et.que e P .. rl Herbor lel 7 de diciembre d. 1941). Tr .. le derrota! del Jepón 
dlmttJó en }ulio d. 1944. F ..... Jeeutedo como crlmlnel de guerre por lo_ nort.em.ricenos. 
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El periodista Sorge pasa por 
situaciones difíciles entre sus 
colegas como consecuencia de 
los brutales virajes de la política 
internacional. El primero fue 
con motivo del pacto germa
no-soviético que, si por un lado 
favorecía su labor, por otro le 
creaba dificultades con sus cole
gas occidentales anti-nazis. Esta 
situación se complica más para 
el agente nazi, cuando Alema
nia ataca a la Unión Soviética 
después de la declaración de la 
guerra a Francia e Inglaterra a 
la que se suma Italia. El propio 
Guillain tiene violentos encuen
tros con su antiguo colega. Por 
vosotros (refiriéndose a los ale
manes) mi abuelo vivió la gue
rra del 70; mi padre , la del 18 y 
ahora yo, la del 39 ... ¿Queréis 
más sangre, le preguntaba? En 
esta ocasión, os aplastaremos, 
le decía. Sorge escuchaba todos 
los improperios sin discutir. Le 
pide a Guillain que le acepte la 
invitación de una cena. 

Convenida la cena, Sorge de
clara a su compañero de prensa, 
que él odia la guerra y ama fer
vientemente la paz. Le deja en
trever que no está confonne con 
la política de guerra de Hitler. 
Las declaraciones de Sorge de
bieron ser convincentes para 
Guillain, pues entre el francés y 
el otro alemán, discreta e indi
rectamente, sus relaciones per
sonales no se rompieron , conti
nuaron siendo cordiales y de es
tima como lo reconoce en su li
bro, sirviendo de enlace su ayu
dante Branko, el periodista yu
goslavo y su asistente en la 
agencia Havas. 

El núcleo decisivo en que se 
apoyaba Sorge estaba constitui
do, podría decirse , científica
mente: El elemento clave sería 
Hozumi Osaky (Otto), diplo
mático japonés, introducido en 
los organismos oficiales, inclusi
ve con miembros del Consejo 
Imperial, consejero y confiden
te del príncipe Konoye, presi
dente del gobierno. El segundo 
elemento sería el simpático y 
charlatán -para desl?istar- el 



periodista yugoslavo Branko de 
Voukelitch (Oigolo. INCL) que 
llevaba varios años en el Japón 
trabajando en la agencia Havas 
como asistente de la dirección 
conociendo el japonés y el me
dio social. En su juventud había 
sido miembro de las Juventudes 
Comunistas de Francia. Su jefe. 
Guillain, recibió una gran sor
presa al conocer que su ayudan
te no sólo estaba implicado en la 
red de espionaje, sino que era 
un fiel comunista. El tercer ele
mento sería Max Klausen , el ra
dio-telegrafista operador de 
una estación clandestina (Wies
haden) en pleno Tokio que en 
menos de dos años había trans
mitido a los centros soviéticos 
másde 140 mensajes con más de 
77.000 palabras. 

Richard Sorge mantenía rela
ciones con un miembro del Par
tido Comunista Japonés, Ito 
Ritsy y con el pintor Yotoku 
Miyagi (loe) que había alcanza
do cierta notariedad y prestigio 
como pintor entre altos jefes 
militares por haberse especiali
zado en hacer retratos a signifi-

cados generales y coroneles. 
Todos querían tener un retrato 
hecho por el pincel de Miyagi. 
Durante las sesiones de ~(pose~, 
desarrollábanse conversaciones 
y confidencias importantes que 
pasaban al «patrón». Aparte de 
los personajes señalados la red 
contaba con otros colaborado
res directos o indirectos ajenos 
por completo a la aplicación que 
podrían tener sus conversacio
nes amistosas y en «confianza». 
Sin duda el más importante, de 
primera categoría en este grupo 
-también en el campo de la ig
norancia y buena fe- sería el 
propio embajador alemán, el 
general Ott y su esposa, quie
nes , como ya leyó el lector. te
ruan depositada toda su con
fianza en el periodista Sorge. El 
trabajo del corresponsal de 
«Frankfurter Zeitung» fue tan 
inteligente y sutil que hablando 
perfectamente el ruso, jamás le 
descubrieron que dominara ese 
idioma . Para la embajada, 50r
ge era un nazi fiel a Hitler y al 
nazismo. 

Las misiones realizadas por 

Sorge y su aparato de doble jue
go fueron extraordinarias y de
cisivas. Entre ellas se le atri
buyen las siguientes: Con unas 
semanas de antelación, anun
ciarla a los soviéticos que el Ja
pón declararía la guerra a Chi
na , señalando las fuerzas que 
empleadan; en la primavera de 
1939, comunicaría que la inva
sión hitleriana a Polonia tendría 
efecto el primero de septiem
bre; en abril de 1941, revelaría a 
los rusos que los nazis hacían 
preparativos bélicos a lo largo 
de sus fronteras señalando que 
el Estado Mayor alemán había 
concentrado 150 divisiones; que 
la operación «Barbarroja» esta
ría apoyada por tres millones de 
soldados, dos mil aviones, 3.500 
tanques y 6.000 vehículos, faci
litando al mismo tiempo, un es
quema de las futuras operacio
nes , más tarde señalaría, con to
da exactitud,la fecha de la agre
sión: el 22 de junio. ¿Cómo po
día, desde Tokio, facilitar esas 
informaciones que anunciaban 
decisiones tomadas por Hitler 
en Berlín ... ? Una hipótesis se-
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ría que el gobierno alemán in
formaba al japonés sus planes 
de ofensiva con el propósito de 
que el japón lallzara a su vez el 
ataque por el norte en contra de 
la Unión Soviética. La otra hi
pótesis seria que Sorge. su red. 
contaba con un aparato propio 
en Berlín y que por seguridad 
sus mensajes se desviaban To
kio-Moscú. 

El ataque de Hitler a la URSS 
rompía el pacto de no-agresión. 
A los nazi fascistas los compro
misos diplomáticos y la Socie
dad de las Naciones, les impor
taba un bledo. Para el Estado 
Mayor del Ejército Rojo, en esa 
nueva situación, lo esencial era 
la de descubrir cuales serian los 
proyectos bélicos del Japón; si 
se dispondria a atacar a la URSS 
como deseaba Hitler o perma
necería fiel al tratado de neutra
lidad. Esclarecer ese punto para 
los rusos era decisivo y funda
mental. Si el ataque alemán 
coincidra con una agresión japo
nesa en su frontera norte, Ex
tremo Oriente. la situación de la 
Unión Soviética serfa diffcil. 
Esa acción en tenaza combina
da la pondría en peligro. Adivi
nar. conocer con plena respon
sabilidad, los propósitos, los 
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planes. del gobierno japonés, 
resultaba esencial para el Esta
do Mayor del Ejército Rojo y 
para su Comandante Supremo . 
José Stalin. El agente nazi. el 
periodista nazi, Richard Sorge. 
revelaría ese problema de an
gustia, esa incógnita de la que 
dependeria la propia existencia 
de la URSS y con ello cumpliría 
la misión más importante y 
transcendental de su colabora
ción secreta en favor de la 
Unión Soviética. A ese respecto 
en el primer aviso diría: «Los 
japoneses atacarán hacia el Sur, 
en dirección a Indochina y no 
hacia el norte.» En otro men
saje confirmaría que, en efecto, 
el ataque se realizaría hacia 
Thailandia y territorios ma
layos. De esas informaciones se 
desprendía que el Japón respe
taña el tratado de neutralidad 
de abril de 1941. El Japón, por 
el momento, dejaba de ser una 
amenaza, una tremenda preo
cupación para Stalin. 

El mes de agosto de 1941 fue 
crucial. En el seno del gobierno 
japonés existfan serias contra
dicciones entre los elementos li
berales del Príncipe Konoye y el 
ministro de la guerra general 
Tojo, representante del grupo 

militarista partidario de Hitler. 
En una situación difícil celebra 
una Conferencia Imperial ultra
secreta en la que el Japón deci
diría su política de guerra . A las 
pocas horas de la reunión. el 
agente Sorge tenfa en su poder 
las resoluciones adoptadas en 
las que se consideraba «que las 
fuerzas japonesas no estaban en 
condiciones ni preparadas para 
lucharen contra de la Unión So
viética». Se produce la crisis de 
gobierno siendo eliminado el 
príncipe Konoye tomando el 
poder el general Tojo, repre
sentante del militarismo japo
nés pro-nazi. Tojo sería la gue
rra. Si Hitler ambicionaba crear 
«la Gran Alemania», los milita
res japoneses soñaban con el 
«Gran Japón». 

En un mensaje del 15 deoctu
bre de 1941, Sorge comunicaba 
al Centro del Ejército Rojo, a 
Stalin, la noticia decisiva para la 
Unión Soviética y podría decir
se que para todos pueblos: 
«Tojo, informaba: ha decidido, 
irrevocablemente, concentrar 
sus esfuerzos en el Sur, descar
tando la posibilidad de ataque a 
la URSS por Siberia.» En este 
mensaje anunciaba que los ja
poneses preparaban el ataque a 



la base naval de Pearl Harbor, 
para el 7 de diciembre. Fueron 
sus últimos y grandes servicios 
prestados a la causa de la paz, 
en contra de la guerra y en de· 
fensa de la Unión Soviética y de 
sus aliados. Las grandes reser· 
vas del Ejército Rojo estaciona· 
das en Extremo Oriente, en Si· 
heria, a la espera de un ataque 
japonés, descartado éste, pu
dieron acudir a la defensa de 
Moscú y Stalingrado. La llegada 
de esos refuerzos salvaron a 
Moscú y contribuyeron a la libe· 
ración de Stalingrado con la 
gran victoria gracias a la cual, 
con la ayuda del general «In· 
vierno», el Ejército Rojo obliga 
a capitular al VI Ejército nazi de 
300.000 hombres con el Maris· 
cal Von Paulos a la cabeza. 
s de refresco llegadas de Sibe· 
ria, Moscú y Stalingrado se ha
bían salvado. El «Agente nazh), 
Richard Sorge, reconocen algu· 
nos historiadores, en especial el 
periodista Guillain, había salva
do a Moscú de ser ocupado por 
las hordas nazis. En esas dos 
grandes y decisivas bata llas, el 
nazismo iniciaba su derrota. Pe· 
ro Sorge, con su último servicio 
excepcional de octubre, viviría 
los últimos días de su apasion~. 

da y emocionante hi storia 
ofrendando su libertad , su vida 
a la noble causa de la paz y del 
socialismo. 

El final de octubre de 1941 
fue fatal para Sorge y su grupo. 

El t.nlent. g.n ..... D_i.nko firme 
como rep ..... nUlnt. 6e l. Unión 
SovJettc. .. AcUi d. e-pituleeión 
Incondklon.1 d .. J.p6n • boreo d" 
ecor.ze.do nortNmerk.no "Millouri., .. 
2 de e.epd.mbr. de 1945, .nt. l. 
~egeción ¡.pon .... (NolfO.tI.' 

El 16 de ese trágico mes, como 
ya se señaló, toma el poder en el 
Japón el general Tojo que desde 
los primeros momentos inicia 
una acción policíaca de brutal 
represión. En los primeros mo· 
mentos es detenido el comunis
ta japonés lto Ritsu, que forma
ba parte del equipo de Sorge, 
así como el pintor Yotoku 
Miyagi . integrante también del 
grupo. Por bárbaros procedi· 
mientos de la tortura , se pone al 
descubierto la personalidad de 
Richard Sorge y de sus principa
les colaboradores, Osaki, Klau
sen y Branko. Todos son arres· 
tados. Esas detenciones produ· 
cen una gran conmoción en To· 
kio , en los medios sociales, en la 
prensa extranjera, sus corres
ponsales Y. sobre todo. en la 

Robert Guill.in, corr •• pon.et d . .. le Mond ... y director de le ell.ncle Hev .. ,.n ToklO,.n 
.. periodo d. Rkherd Sorll. corno corr"ponMI def pet'16dico .-.m'n _Fr.nkfurt ... z.¡.. 
tun ... 
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La tumbe tt. Rich.rd Sotg. en ~ cementerio de MUManl K09.nei de Toldo. Le I'pid. rez. : _Aqul V- un t.ero. que dio su "id. 
por l. oposición. le guer,. V por l. paz el-' mundo._ 

embajada alemana yen su colo
nia. En los primeros momentos 
se considera que se trata de una 
patrana policiaca. La embajada 
protesta ante el gobierno nipón 
por la detención del periodista 
alemán reclamando su libertad . 
Nadie quería creer las versiones 
del gobierno y de su prensa. An
te la evidencia el embajador na
zi, general Ott , se convence de 
que su gran amigo y confidente, 
el excelente periodista nazi, no 
era más que un agente nazi al 
servicio de la Unión Soviética . 
Para la embajadora ese descu
briento debió ser una gran deso
lación . Todo el mundo se sentra 
engañado por el más capaz e in
teligente de los corresponsales 
de prensa extranjera de Tokio, 
representante del diario alemán 
4<Frankfurter Zeitung,.. Sorge 
en la prisión diña con firmeza 
en cada ocasión: 4(Estoy orgu-
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Iloso de haber cumplido con mi 
deber , a él entregué mi vida,.. 
Su deber era la lucha por la paz 
yen contra de la guerra. Cuan
do todo estaba perdido, escribió 
su confesión. 

Las dos figuras principales de 
la red , Sorge y Osaki, fueron 
condenados a la horca, los de
más a cadena perpetua. A los 
tres años de tortura y prisión, el 
7 de noviembre de 1944, conme
moración de la Revolución rusa 
de octubre, Sorge y Osaki fue
ron ahorcados en la madrugada 
de ese trágico día. En el cemen
terio de Tama, en las cercanías 
de Tokio, reposan las cenizas de 
Sorge. Transcurridos pocos me
ses seria el final de la guerra. En 
septiembre de 1945, el militaris
mo japonés capitularia, Musso
lini ya habfa sido colgado por los 
guerrilleros y Hitler suicidado 
en su bunker de BerHn. Unos 

meses más de prisión y Sorge y 
sus hombres se habrían salvado. 
Animaron siempre la esperanza 
de ser canjeados o entregados a 
la URSS. Vivieron la victoria, 
pero no la gozaron. Uno se pre
gunta ¿cómo en aquellos mo
mentos , noviembre 1944, en 
que la guerra ya estaba práctica
mente decidida, Stalin, los ser
vicios secretos soviéticos, no hi
cieron esfuerzos, gestiones ex
peditivas que salvaran la vida de 
los héroes en prisión? No quere
mos llegar a ·Ia conclusión del 
periodista Guillain que conside
ra en su libro, «que si Sorge hu
biese sido entregado a los rusos , 
habría tenido pocas posibilida
des de sobrevivir un largo tiem
po. Stalin --dice- no aprecia
ba a las gentes que !¡abfan dema
siadol+ ... ¿Insinúa que habría si
do purgado ... ? 

En 1965 , bajo el perlodo de 



Kruschchev. Moscú recuerda y 
conmemora la gesta de Richard 
Sorge, con veinte años de retra
so. Stalin no lo había hecho. Se 
reivindica y honora el nombre 
del «periodista y agente nazi». 
Hasta ese año sobre su tumba 
sólo podía leerse: Richard Sor
ge. 1895-1944. 

A partir de 1965 sobre su 
tumba está inscrito el siguiente 
epitafio: 

«Aquí yace un héroe que dio 
su vida por la oposición a la gue
rra y por la paz del mundo. Ri
chard Sorge, héroe de la U"ión 
Soviética. » 

Una calle de Moscú y un sub
marino, llevan el nombre de Ri
chard Sorge. Fue emitido un se
llo de correos con su efigie. A 
los veinte años se hacía justicia 
«al espía que salvó a Moscú». 

Cuando hace años conocimos 
la historia de Richard Sorge y 
descubrim.os que e l héroe de 
Tokio resilltaba ser nieto de 
Antonio Federico Sorge (1828-
1906), recibimos una sorpresa 
no exenta de emoción. El abue
lo de Sorge es uno de los perso
najes al que el autor de este tra
bajo se refiere en diferentes ca
pítulos de su obra «Los Congre
sos Obreros internacionales en 
el siglo XIX. Sorge abuelo , fue 
uno de los dirigentes de la Pri
mera Internacional creada en 
1864 y su último secretario ge
neral cuando ésta acuerda disol
verse en su VII Congreso cele
brado en Filadelfia , en julio de 
1876. A la sigla, AIT le daría 
continuidad el anarquismo has
ta nuestros días. Bakunin , el 
gran enemigo de la internacio
nal marxista, moriría el mismo 
mes y año. 

A ntonio Federico Sorge fue 
uno de los grandes y fieles ami
gos de Carlos Marx y Federico 
Engels como lo atestigua su co
rrespondencia con los dos gran
des forjadores del pensamiento 
socialista. Desde los Estados 
Unidos fue un eficaz colabora
dor de la Primera Internacional I 
y uno de los precursores del mo-

vimiento obrero y socialista de 
América. Engels en una de sus 
cartas le anunciaba el envío del 
semanario español «La Emanci
pación» de Madrid que dirigía 
José Mesa, advirtiéndole que se 
trataba de la mejor publicación 
de la Internacional. «La Eman
cipación» de Madrid, pues, se 
difundía en los Estados Unidos 
a través de Sorge. Secretario 
General de la Internacional. 
Desde su puesto y en re lación 
directa, con Engels (correspon~ 
sal para Espaila) Sorge prestaba 

Documentación: 

especial atención al movimiento 
obrero español. 

La fi rmeza, la abnegación y el 
sacrificio de Richard Sorge, m
cieron honor a la noble figura de 
su abuelo, gTan internacionalis
ta , pionero del movimiento 
obrero internacional, fiel amigo 
de Carlos Marx y Federico E n
gels basta el final de sus días ... 
Richard Sorge, su nieto, «el es
pía» que salvó a Moscú, ha sido 
digno del ideal y de la historia 
de su abuelo Anton.io Federico 
Sorge. _ A. del R. D. 

Robert Guillain: «L'Espió" qui sauva Moscou.» Editions du 
Seuil. ParÍS, 1981. 

D. Pastor Petit: «El espía más grande del mundo. Richard Sorge, 
un idealista.» La Vanguardia, Barcelona, 19-3-1971. 

Grabados: Archivo «La , Vanguardia» y del autor. 
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